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Prólogo 

Siete años antes

			El saco de cáñamo que el príncipe Xian llevaba en la cabeza olía a comida de animales. Tenías las manos atadas frente al cuerpo y los pies de los dedos en carne viva a causa de los mordiscos de las ratas hambrientas de la celda sin ventanas en la que sus captores lo habían encerrado durante dos días y dos noches.

			Sin embargo, no había llorado. Al menos, no mientras ellos habían estado presentes.

			Criarse en palacio como el hijo de diez años de una consorte entre hermanastros rivales le había enseñado una lección: el orgullo no era tan solo su armadura; era lo único que tenía.

			Estaban en marcha. Las ruedas pasaron por encima de un bache y la cabeza le rebotó contra el lateral del carro. Un olor a hierba pastosa le rozó la nariz y la piel se le erizó al reconocer aquel aroma. Su madre solía sacarlo de palacio para que jugara junto al lago y siempre había pensado que las nubes verdes y azules que flotaban a la deriva por el agua eran bonitas, pero ella le había explicado que algunos tipos de algas eran peligrosos e incluso mortíferos.

			Volvía a estar cerca de casa. Tan cerca que podía imaginarse de pie en la orilla del lago del Oeste, las tres islas que flotaban en el agua, el Puente Roto (en realidad, no estaba roto; tan solo lo parecía cuando la nieve se derretía en uno de los lados) y, en la distancia, custodiando la orilla sur, la Pagoda de Leifeng.

			El carro empezó a disminuir la velocidad hasta detenerse por completo. El pulso se le aceleró. Los caballos relincharon mientras el ruido de las botas iba de un lado para otro sobre la tierra calentada por el tiempo estival. Lo sacaron del vehículo y le arrancaron el saco de la cabeza.

			Entrecerró los ojos ante el brillo repentino del claro del bosque. Estaba rodeado por mercenarios armados, pero, al otro lado de la explanada, se encontraba el general Jian, el funcionario en el que más confiaba su padre.

			—¡Mi príncipe! —El hombre tenía la frente arrugada por la preocupación—. ¿Estáis herido?

			Una oleada de alivio le recorrió el cuerpo y se obligó a poner gesto de valentía.

			—Sí, estoy…

			—Ya has visto al chico. —El cabecilla de los mercenarios lo empujó a sus espaldas. Tenía el largo cabello apelmazado y alborotado y la brigantina de cuero cubierta de manchas de sangre—. Todos los dedos de las manos y los pies intactos… por ahora. ¡Danos la perla!

			Xian abrió los ojos de par en par. Su padre le había contado que las perlas espirituales procedentes de las más altas cumbres de las montañas Kunlun, que eran sagradas, podían curar cualquier enfermedad e incluso… revertir la muerte. Innumerables hombres habían fallecido durante su búsqueda al precipitarse por grietas traicioneras ocultas bajo las nieves eternas.

			El general Jian mostraba un gesto sombrío mientras avanzaba al frente y entregaba una caja de madera. Un murmullo se esparció entre los mercenarios y su líder sostuvo un pequeño objeto esférico ante la luz del sol: era del tamaño de una canica y desprendía un brillo antinatural.

			«Una perla espiritual puede curar una mordedura de serpiente blanca —le había dicho su padre—. Logrará que tu madre se recupere».

			—¡No! —bramó—. ¡La necesita! ¡No se la des a…!

			A sus espaldas, una explosión sacudió el carro. La fuerza del estallido lo lanzó hacia delante y, como seguía teniendo las manos atadas, no pudo detener la caída y cayó de bruces. El olor de la pólvora hacía que le picaran las fosas nasales y le costaba respirar, tal como aquella vez en la que el mayor de sus hermanastros, Wang, lo había tirado al suelo y se le había sentado sobre el pecho.

			Alzó la cabeza y contempló a los guardias de palacio saliendo en tropel de los lugares en los que se habían escondido para la emboscada. Los mercenarios gritaron mientras los caballos, presas del pánico, se encabritaban. Blandiendo la espada, el general Jian se abrió paso hacia él entre el caos y…

			Unas manos ásperas lo agarraron por detrás y, entonces, dejó de ver al general. Xian forcejeó mientras tiraban de él hacia otro carro y lo arrojaban a la parte trasera.

			Se produjo una segunda explosión. La rueda posterior se hizo añicos y el vehículo dio un bandazo, por lo que se golpeó la cabeza contra el suelo. Un hombre gritó como si lo estuvieran arrastrando al infierno.

			

			El dolor le reverberó por todo el cráneo y unos puntitos negros y grises se le agolparon en el campo de visión como si fuesen hormigas. Sin embargo, se obligó a incorporarse. Por primera vez, estaba sin vigilancia. Cuando le habían atado las manos, había apretado los puños, tal como le había enseñado a hacer Feng, su mejor amigo, por lo que desprenderse de las ataduras le resultó más fácil de lo normal.

			Mientras salía del carro, arrastrándose, un gruñido horrible hizo que se diera la vuelta. Junto a la rueda destrozada yacía un mercenario. Tenía el rostro contorsionado por la agonía y se estaba agarrando el muslo izquierdo destrozado. El estallido le había volado el resto de la pierna. 

			Un guardia de palacio se acercó a él y le atravesó el pecho con la espada. Xian retrocedió. El mercenario emitió un borboteo y, después, se quedó muy quieto. El guardia desenterró la espada y de la herida manó sangre.

			Con el entrechocar de las armas, nadie pareció percatarse de que Xian estaba tirado sobre la tierra, expuesto. Apretó el cuerpo contra el suelo, intentando pasar lo más desapercibido posible. Uno de los caballos de los mercenarios, que no estaban acostumbrados a la batalla, cargó hacia él. Consiguió apartarse del camino de la asustada criatura justo antes de que posara las pezuñas en el lugar exacto en el que, apenas un instante antes, había tenido la cabeza.

			Rodó sobre sí mismo, respirando con fuerza. Tenía que ponerse a resguardo. Mientras se arrastraba con los codos y las rodillas hacia unos matorrales cercanos, enterró las manos en la tierra y se topó con algo pequeño, duro y redondo. Se detuvo y abrió los dedos. En la palma tenía una esfera iridiscente cubierta de motas de polvo y briznas de hierba secas.

			

			La perla.

			Aquel orbe diminuto pareció palpitarle en la mano como si tuviera un latido de corazón propio. Le resultó extrañamente pesada, como si poseyera la densidad de varios universos. Era como un ojo procedente de otro mundo que le devolvía la mirada, y Xian no podía apartar la vista…

			Un par de botas se posaron con fuerza frente a él. Pestañeó y, cuando alzó la cabeza, se encontró con la cara ruda de uno de los mercenarios. El hombre vislumbró la perla y, al reconocerla, abrió los ojos de par en par.

			—Dámela —gruñó.

			Xian se puso en pie de un salto y echó a correr.

			Las zancadas cortas y febriles lo condujeron de forma instintiva hacia el lago y al aroma pastoso de las algas venenosas, que eran menos mortíferas que los pasos atronadores que iban ganándole terreno a la espalda. Impulsó las piernas a mayor velocidad a pesar de que, con los pies descalzos, cada paso era como estar corriendo sobre brasas ardientes.

			Justo enfrente estaba el Puente Roto. Llegó hasta la parte central y se subió al parapeto. El corazón le palpitaba con fuerza y cada vez que tomaba aliento de forma entrecortada era como recibir una puñalada. El lago desprendía un brillo verdoso poco natural que lo obligó a enfrentarse a la única cosa de la que se avergonzaba: no sabía nadar.

			El hombre se acercó a él.

			—Entrégamela, chico.

			—¡No te acerques más! —gritó—. ¡Si lo haces, me arrojaré al lago!

			—Te dejaré marchar, te lo prometo. —El mercenario le tendió una mano llena de callos—. Puedes volver a casa, con tu madre…

			

			Entonces, se abalanzó sobre la pierna de Xian. Él lo esquivó, pero uno de los pies le resbaló, la cabeza se le fue hacia atrás de forma brusca y…

			Atravesar el agua fue como si se lo hubieran tragado de golpe. En el mundo verde y opaco que había bajo la superficie, todo se ralentizó de forma abrupta y sintió como si las extremidades le pesaran el doble. Las algas se alzaban, imponentes, como monstruos corpulentos que extendían los dedos sin forma hacia él.

			Con las manos todavía cerradas en puños, empezó a sacudirse y a patalear con frenesí. No podía ahogarse. No podía perder la perla que curaría a su madre.

			Algo le serpenteó por el brazo. Se quedó congelado. Vislumbró un destello de escamas reptilianas tan blancas que parecían radiantes y, después, un cuerpo alargado y sin extremidades, grácil y aterrador, comenzó a rodearlo, apretándole los costados como si fuera un tentáculo gigante.

			El horror se le apoderó del pecho. Abrió la boca para gritar, pero de ella solo brotó una hilera de burbujas que ascendieron como una plegaria hacia la luz pálida y distante.

			Entonces, las burbujas se acabaron y el mundo se sumió en la oscuridad.
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XIAN

			Una cabeza de cobre. —Las fuertes suelas de cuero de Xian apenas hacían ruido sobre la hojarasca que cubría el suelo del bosque—. También conocida como «víbora de los cien pasos». Dicen que, tras recibir su mordedura, tan solo puedes dar cien pasos antes de desplomarte.

			—Qué encantador —dijo Feng, deteniéndose con la mano sobre la empuñadura de la espada—. Nada como un poco de aire fresco, luz del sol y veneno mortífero para empezar el día.

			Habían acordado que tan solo cortaría la cabeza de las serpientes si los atacaban de forma inesperada. De lo contrario, Xian las quería vivas.

			Había llegado el verano, lo que significaba que aquellos animales se alejaban de sus nidos más de lo habitual para reproducirse. El mejor momento para atraparlos era a primera hora de la mañana, cuando el sol naciente ya había calentado los afloramientos rocosos dentados pero el calor abrasador todavía no los había obligado a regresar a sus escondites.

			—¿No habías capturado ya una de estas? —preguntó Feng, mirando al reptil—. Has estado trabajando el doble de duro desde que comenzó el año de la serpiente.

			Xian señaló algo con un dedo.

			—¿Ves esa raya que le corre por la espalda? Las cabeza de cobre no suelen tener marcas blancas.

			Si no hubiese sido por ese diseño níveo que tenía en las escamas dorsales, aquella sierpe de color marrón rojizo habría sido casi indistinguible del tronco caído bajo el que estaba enroscada.

			Feng se inclinó un poco para poder verla mejor.

			—¿Crees que podría estar relacionada con la serpiente blanca que mordió a tu madre?

			—Le preguntaré a Fahai cuando regrese. —Xian dio un paso al frente con unas pinzas en una mano enguantada y un gancho alargado en la otra. También llevaba unas polainas de piel de cocodrilo, que eran lo bastante gruesas como para protegerlo de los largos colmillos de las víboras de foseta.

			Con la parte ancha de las pinzas, atrapó a la serpiente, que, sorprendida, siseó y levantó la cabeza triangular. Entonces, la agarró con el gancho y la sostuvo a cierta distancia. Sin embargo, el animal atacó y le cerró los colmillos a escasos centímetros del antebrazo. Feng blandió la espada.

			—¡Cuidado!

			Xian le golpeó la parte trasera de la cabeza con las pinzas que llevaba en la otra mano y la dejó inconsciente. La víbora se desplomó y quedó colgando sin fuerza del gancho.

			Feng soltó el aire.

			

			—Le ha faltado demasiado poco…

			—Tenía todo bajo control. Aunque esa vena protectora tuya es muy interesante, gracias.

			—No es una vena protectora. Soy tu guardaespaldas.

			Xian colocó al animal inerte en un saco de doble costura y lo cerró. Después, se frotó los ojos con el dorso de la mano y reprimió un bostezo.

			Feng arqueó una ceja.

			—¿Quién era el chico de anoche?

			Le lanzó una mirada inocente a su mejor amigo.

			—No tengo ni idea de qué me estás hablando.

			—Buen intento. Sé que te escabulliste de nuevo a través del Pabellón de la Benevolencia.

			—Ya, claro, no serías muy buen guardaespaldas si no fuese así.

			Cuando eran más pequeños, Xian y Feng, que era el hijo mayor del general Jian, habían encontrado una de las rutas de escape secretas del palacio. La entrada estaba escondida tras el altar del Pabellón de la Benevolencia y el túnel desembocaba en un silo para cereales abandonado que se encontraba al otro lado de la muralla externa.

			Xian, que le había estado dando un buen uso a aquel pasadizo, sonrió.

			—Acordamos reunirnos en una cabaña que se encuentra cerca de la granja de su padre. Todavía cree que soy el hijo del mercader que se encarga de las provisiones de té del rey.

			Feng suspiró.

			—Ojalá te esforzases más en ser discreto.

			—No te preocupes; no nos vio nadie. —Xian alzó la barbilla—. Y, aunque la gente lo descubriera, ¿por qué iban a armar un escándalo? El emperador Ai tenía amantes masculinos, igual que los nueve emperadores de la dinastía Han que lo precedieron.

			Había una historia sobre el emperador Ai que era muy famosa: cuando su amante favorito se había quedado dormido sobre su túnica, él había preferido cortar la manga de su vestimenta imperial antes que despertar al joven.

			—Bueno, podrás hacer lo que quieras cuando seas el rey —replicó Feng—. Pero, ahora mismo, sabes que Wang está a la espera de que des un traspiés. Desde su guān lĭ, se ha esforzado mucho para desacreditarte y ganarse la aprobación de tu padre.

			Al cumplir los veinte años, coronaban la larga melena (recogida en un moño, como era habitual) de todos los hombres nobles con un accesorio especial. Dos semanas atrás, amontonados bajo los paraguas para protegerse de las lluvias propias del final de la primavera, todo el mundo se había congregado en el exterior del Templo Ancestral para presenciar la ceremonia de coronación del mayor de sus hermanastros. A Xian todavía le quedaban tres años para su propio guān lĭ, por lo que llevaba el moño sujeto con una simple horquilla.

			En la distancia, resonó el gong que había en la torre de madera del reloj astronómico de palacio, anunciando que eran las diez. El sol se había alzado en el cielo despejado y un hilillo de sudor corrió por la frente de Xian.

			—A estas alturas, Fahai debería haber regresado de la visita a su pueblo natal. Le llevaré la cabeza de cobre para ver qué opina. —Mientras recogía el saco en el que se encontraba la serpiente, se percató del gesto titubeante de su amigo—. ¿Qué ocurre?

			

			—Esta mañana, por casualidad, he oído una conversación de mi padre —contestó Feng—. Fahai no estaba visitando a su familia. Tu padre lo envió al oeste, al monte Emei, a visitar al oráculo.

			El monte Emei era la más alta de las cuatro montañas sagradas. Al monasterio en el que vivía el oráculo, que era un ermitaño, tan solo podía accederse a través de una escalera estrecha de mil escalones esculpidos en la cara más escarpada de la montaña. Los monjes tallaban las peticiones de los peregrinos en un hueso de buey o en el plastrón de una tortuga usando la antigua escritura del oráculo. Las partes de los animales se calentaban en una fragua y, si el ermitaño decidía responder, interpretaba el patrón que habían dibujado las grietas.

			Xian frunció el ceño.

			—¿Qué quería preguntar mi padre? ¿Si debería escoger a Wang como príncipe heredero? ¿Es ese el motivo de que Fahai no me contara adónde iba de verdad?

			Feng intentó encogerse de hombros con aire despreocupado.

			—Podría haber ido en misión oficial de la corte…

			Xian entornó los ojos.

			—Feng, tengo una serpiente mortífera en este saco y no me da miedo usarla.

			—La has dejado inconsciente.

			—Los colmillos de las serpientes pueden seguir inyectando veneno una hora después de que se les haya cortado la cabeza.

			Su amigo suspiró.

			—No quería decirte nada…, pero tengo la sensación de que la misión de Fahai para ir a ver al oráculo está relacionada con tu madre.

			[image: ]

			Mientras atravesaba corriendo el patio interior de palacio, el corazón de Xian palpitaba con fuerza.

			De pronto, todo tenía sentido: tanto que su madre estuviera durmiendo más de lo habitual como que el médico de la corte hubiese empezado a recetarle medicina a base de adormidera, destinada a que se sintiera lo más cómoda posible. ¿Por qué no se lo había contado su padre? ¿Sabía su madre que su estado estaba empeorando? ¿Cuánto…? ¿Cuánto tiempo le quedaba?

			Sus pasos resonaron sobre los amplios escalones de mármol que conducían al salón del rey. El tejado amarillo a dos aguas y con doble alero destacaba de forma grandiosa sobre el resto de los edificios del palacio de Xifu, capital de Wuyue y hogar del lago del Oeste.

			Tras la caída de la dinastía Tang, la nación se había fragmentado en diez reinos diferentes, y Wuyue tenía sus territorios en el este. Ninguno de los reyes era lo bastante poderoso como para ascender al trono como sucesor de los Tang, por lo que, conformando un momento peculiar de la historia, no había emperador y cada uno de los reyes (incluyendo al padre de Xian) gobernaba de forma independiente.

			El nueve era un número imperial y el salón de su padre era el único edificio del palacio que podía tener nueve jiān (el espacio entre dos columnas) y cinco arcos. A excepción del rey, nadie podía atravesar el arco central, así que Xian pasó corriendo bajo el que se encontraba a la izquierda.

			Los guardias que estaban apostados frente a la entrada del salón del trono intentaron detenerlo sin mucho empeño, pero él se deshizo de ellos y abrió las puertas dobles de golpe.

			

			El trono se encontraba sobre una plataforma elevada orientada hacia el sur de modo que cualquiera que estuviera en presencia del rey tuviera que hacer una reverencia hacia el norte, lo que suponía una muestra de respeto. Desde unos incensarios de cobre rojizo flotaban volutas de humo dulzón y dos enormes espejos de bronce, uno a cada lado del regio asiento, resplandecían para ahuyentar a los espíritus malignos.

			Xian alzó la vista hacia la placa de madera que se encontraba sobre el trono y en la que, de derecha a izquierda y con letras doradas, habían grabado las palabras «一正壓百邪». «Un acto de justicia puede acabar con un centenar de males».

			Aquella placa no era solo decorativa. En el pasado, la tradición había dictado que el hijo mayor de la emperatriz o la reina se convertiría automáticamente en el príncipe heredero, pero el tatarabuelo de Xian había roto con aquella costumbre al declarar que cualquiera de sus hijos podría ser su heredero. Las luchas internas entre los muchos hijos que había tenido con sus esposas y concubinas habían provocado que el rey instaurara la práctica de guardar el nombre del príncipe elegido en una caja oculta tras aquella placa y que tan solo debía abrirse tras su muerte. La caja en la que se guardaba el decreto se consideraba sagrada y cualquiera que fuera descubierto intentando manipularla sería condenado a muerte.

			—¿Xian?

			Xian devolvió la atención de golpe al hombre imponente que estaba sentado en el trono con unas arrugas profundas entre las cejas. Iba engalanado con un lóng páo amarillo brillante. Aquella era una túnica regia que llevaba bordados nueve dragones de cinco garras (cinco de ellos estaban en la parte delantera, tres en la espalda y el noveno se encontraba oculto tras el panel frontal). En el pulgar derecho llevaba un anillo de sello confeccionado con láng gān, una piedra preciosa verde azulada que era incluso más rara y valiosa que el jade.

			De pie frente al trono se encontraba Fahai, que, en los primeros años de la treintena, era más joven que el resto de los consejeros de la corte. Llevaba una túnica roja con las mangas anchas y su bŭ zi (la insignia cuadrada que llevaba tejida en la parte delantera de la vestimenta) estaba decorada con una grulla, que era un símbolo tanto de longevidad como del más alto nivel entre los eruditos. Su yú dài (la conocida como «bolsa de pez» que llevaba en torno a la cintura) era otra muestra de su alto rango en la corte del rey.

			Su padre lo fulminó con la mirada.

			—¿Acaso no te he enseñado buenos modales, hijo mío? ¿Qué clase de demonio te ha envalentonado para irrumpir en mi salón de este modo cuando no te he mandado llamar?

			Cualquiera que se presentara ante el rey sin haber sido convocado, ya fuera su esposa o una de sus consortes, podía ser castigado con severidad. Además, tendría que haber ido vestido con la túnica de la corte, que tenía el cuello redondeado y era de un tono amarillo dorado: el color de los príncipes.

			—Padre, os ruego que me perdonéis. —Todavía ataviado con la ropa de caza, se arrodilló e hizo una reverencia—. Estoy dispuesto a aceptar cualquier castigo, pero antes, por favor, contadme qué os ha dicho el oráculo sobre mi madre. ¿Va a morir? ¿Hay algún modo de salvarla?

			

			Por el rabillo del ojo, podía ver las bases de las columnas rojas que rodeaban el trono. Su padre solía contarle historias sobre los poetas que habían escrito los versos que se habían pintado en cada uno de los pilares. Los principios entrelazados del amor y la piedad filial que aparecían en los poemas favoritos del rey lo habían inspirado a casarse con la mujer noble que le habían escogido sus padres, pero, más adelante, había tomado a la madre de Xian, la plebeya que había sido su amor de juventud, como su primera y más querida consorte.

			Se atrevió a alzar los ojos y vio que el gesto de su padre se suavizaba.

			—Fahai estaba a punto de desvelarme la respuesta del oráculo cuando nos has interrumpido —le dijo el hombre. Entonces, con la palma de la mano extendida, le indicó que se pusiera en pie y, después, le hizo un gesto con la cabeza a su consejero.

			Fahai dio un paso al frente y le presentó un hueso con forma de escápula que estaba envuelto en seda. Su padre sostuvo el hueso resquebrajado frente a la luz del sol para poder ver los caracteres sesgados y jeroglíficos, que eran los precursores más antiguos de la lengua escrita que utilizaban y que muy pocas personas con vida podían leer.

			—¿Cuál es la interpretación del oráculo? —preguntó el rey.

			—La cura que buscáis se encuentra en Changle, en el estado de Min —replicó el consejero.

			Xian no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Una cura? ¿Había una manera no solo de salvarle la vida a su madre, sino de curarla por completo del terrible dolor paralizante que llevaba sufriendo casi una década, desde aquel funesto mordisco de una serpiente?

			

			—Enviadme a Changle —espetó él.

			Su padre sacudió la cabeza.

			—La capital de Min está a diez días de Xifu. Nunca has viajado tan lejos de casa tú solo. Irá el general Jian.

			—Padre…

			—No, Xian —repitió el hombre con tono más firme—. Hace siete años, asumí la tarea de conseguir una perla espiritual para curar a tu madre y, en consecuencia, estuve a punto de perderte. De hecho, estuve a punto de perderos a ambos, ya que, en el frágil estado en el que se encuentra tu madre, la pena la habría consumido. No permitiré que vuelva a ocurrir.

			El rey se había negado a buscar otra perla, pues creía que la primera había sido un mal augurio que había desembocado en el secuestro de su hijo. A diferencia de él, su padre era muy supersticioso. Era más que probable que aquel fuese el motivo de que no hubiese ofrecido una perla falsa a cambio de la vida del príncipe: había temido que el engaño tan solo les brindara más infortunios.

			Xian se postró de tal modo que, cuando golpeó el suelo con la frente, se produjo un ruido sordo. Sabía bajo qué baldosas había vasijas de barro invertidas (la gente creía que cuanto más resonara el golpe, más posibilidades había de ganarse el favor del rey).

			—Padre, en una ocasión me dijisteis que los cuervos poseen la virtud de cuidar de sus padres. Ahora, os imploro que me permitáis hacer lo mismo. Soy el único hijo de mi madre. Por favor, dejadme ir a Changle. Debo ser yo el que encuentre la cura. De lo contrario, tendría que vivir con ese arrepentimiento el resto de mi vida.

			Entonces, se produjo el silencio. La piedad filial era la más importante de todas las virtudes confucianas, así como el motivo por el que tanto los hombres como las mujeres llevaban el pelo largo como muestra de reverencia tanto a sus padres como a sus ancestros. Apelar a sus deberes como hijo haría que a su padre le resultase más difícil negarse a su petición.

			Xian esperó. Finalmente, el rey agarró un pincel y comenzó a escribir en un pergamino. Después, tomó el sello real, que tenía un par de dragones entrelazados en la cara superior, introdujo la base cuadrada en tinta roja y presionó la insignia sobre el documento.

			—Preparad una delegación. Saldrás hacia Changle al amanecer. —El hombre le tendió el pergamino—. Fahai te escoltará en mi nombre. Sigue sus consejos como si fueran los míos. Si esta es la voluntad de los dioses, ellos bendecirán tu viaje y, al llegar, te mostrarán el camino correcto.

			—Gracias, padre. —Hizo una reverencia mientras recibía el edicto real con ambas manos—. No regresaré hasta que no tenga la cura.
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XIAN

			Los filósofos decían que el cielo era redondo y la tierra era cuadrada. En su honor, la Pagoda de Leifeng tenía una base cuadrada que estaba anclada a la tierra, pero sus paredes dibujaban un octógono que, desde arriba, parecía redondo. Cuando el cielo del atardecer estaba despejado, la gente se reunía en la orilla opuesta, en el Puente Roto, para admirar el modo en el que el sol poniente resplandecía tras los muros de ladrillo bermellón de la torre. Los tejados voladizos, que se disponían a cinco alturas, estaban cubiertos con tejas negras de terracota esmaltada, lo que se suponía que inspiraría a los dioses a bajar a la tierra. De los amplios aleros colgaban campanitas de bronce que tintineaban con el viento. Visto desde el suelo, el remate del edificio parecía atravesar las nubes. La gente creía que, al caer sobre la aguja de hierro, un rayo podía destruir a los demonios.

			Xian refrenó a su caballo, desmontó cerca de los escalones que conducían hacia la entrada de la pagoda y dejó en el suelo la bolsa en la que se retorcía la serpiente. Se había pasado toda la tarde preparando la delegación para el viaje a Changle y requisando oro, jade, metales preciosos y seda de la cámara del tesoro. A menudo, la realeza cubría de regalos a los estados vasallos para remarcar su condición de benefactores. Min era el estado vasallo más reciente del reino de Wuyue. Tras haberse visto amenazada por el reino Tang septentrional, la corte Min había capitulado ante sus aliados más fuertes del norte a cambio de protección.

			Se detuvo al borde del lago del Oeste. Las oropéndolas gorjeaban entre los sauces que había en la orilla y, en el centro del agua, tres islas resplandecían bajo la luz del sol poniente.

			En la más pequeña de ellas, el islote de Ruangong, era donde el general Jian había encontrado al Xian de diez años, empapado y tembloroso, tras la pelea con los mercenarios. Cada vez que alguien le había preguntado cómo había acabado allí, Xian se había encerrado en sí mismo y, al final, la gente había dejado de preguntar por miedo a que hablar de aquella terrible experiencia traumatizara todavía más al joven príncipe.

			El miè zú, la ejecución de los familiares de un criminal abarcando nueve generaciones, estaba reservado para los peores crímenes, pero secuestrar a un príncipe era uno de ellos. Habían colgado del muro exterior las cabezas cercenadas de los dos funcionarios de la corte a los que los mercenarios habían obligado a sacar a Xian de palacio a cambio de anular sus deudas de juego, pero su madre había suplicado en nombre de los familiares de los condenados y el rey les había perdonado la vida. Después, había construido un altar en Ruangong para dar gracias a los dioses por sacar a su hijo sano y salvo de las entrañas del lago.

			

			Solo Xian sabía la verdad: que lo que lo había salvado no había sido ningún dios.

			Nadie sabía que había caído en el agua con la perla en la mano. Ni siquiera Feng. Nadie sabía que se había despertado en el islote, demasiado congelado como para reaccionar, mientras una enorme serpiente blanca se tragaba ante sus ojos la cura para la enfermedad de su madre.

			El animal debía de haberse visto atraído por el poder de la perla. Incluso podía tratarse de la misma dichosa criatura que, para empezar, había mordido a su madre. Lo había sacado del lago a rastras, pero no para salvarle la vida, sino para robarle algo que era casi igual de valioso. Lo que no sabía era por qué no lo había estrangulado tras arrebatarle la perla.

			Sin embargo, aquella era una decisión que la sierpe acabaría lamentando.

			El caballo le dio un golpecito en el hombro para que le diera un premio. Los Ferganá, esbeltos e imponentes, eran los caballos más preciados de toda la nación. Algunos creían que descendían de la línea de los tiān mă, corceles míticos que llevaban a sus jinetes hasta la tierra de los inmortales.

			—¿Tienes hambre, Zhaoye? —preguntó mientras le acariciaba las crines y el lustroso pelaje negro. Zhaoye, que significaba «noche brillante», era un nombre muy apropiado—. ¿Quieres un poco de fruta? —El animal levantó las orejas. Tal vez los caballos del linaje de los corceles celestiales entendiesen su idioma—. Está bien; a ver si puedo conseguirte algo.

			Encontró un albaricoquero entre unas peonías en flor y, tras un pequeño tirón, consiguió una de las frutas maduras que colgaban de una de las ramas más externas. Se sacó una daga de la vaina que llevaba en el tobillo, cortó el albaricoque en dos y quitó el hueso del centro antes de darle los trozos a Zhaoye.

			El sonido de unos cascos acercándose hizo que se diera la vuelta.

			—Una imagen digna de ver. —Fahai iba a lomos de su caballo castaño. Mientras desmontaba, una sonrisa se le dibujó en el rostro—. Un príncipe dándole fruta a su montura.

			Xian fulminó con la mirada al consejero real.

			—No intentes fingir que no ha ocurrido nada. Con todo el tiempo que llevamos buscando una cura, ¿no crees que merecía saber que el estado de salud de mi madre estaba empeorando?

			El hombre se serenó.

			—Tu padre me hizo prometer que no te lo contaría. No podía desobedecer sus órdenes. Ni siquiera por ti, príncipe Xian. Lo siento.

			Tragó saliva con fuerza para deshacerse del nudo que tenía en la garganta.

			—¿Cuánto tiempo le queda?

			—Los médicos han dicho que tres meses. Tal vez un poco más.

			¿Tres meses? Aquellas palabras le atravesaron el pecho del mismo modo que la daga había partido el albaricoque en dos un momento antes. ¿Podría disfrutar de los pasteles de luna bajo la luna de la cosecha durante el Festival del Medio Otoño? Era su festividad favorita.

			Como si percibiese su angustia, Fahai le apoyó una mano en el hombro.

			—No desesperes, príncipe.

			Xian recuperó la compostura.

			

			—He capturado una cabeza de cobre con unas marcas blancas poco habituales.

			El consejero asintió.

			—Hablemos dentro.

			La base de la Pagoda de Leifeng estaba construida sobre un pedestal de piedra de dos capas, lo que parecía indicar que la estructura existía a partes iguales tanto bajo tierra como sobre ella. Xian recogió el saco que contenía la serpiente y rodeó con Fahai la base de la pagoda hasta una puerta de hierro anodina que se encontraba en la parte trasera del edificio.

			El consejero se sacó una llave de la bolsita que llevaba en la cintura y la insertó en la cerradura. Se oyó un chasquido y la puerta se abrió con una bocanada de aire rancio. El hombre le hizo un gesto para que pasase primero.

			Xian bajó los lisos escalones de piedra hasta un sótano subterráneo que conocía muy bien. Tras él, Fahai encendió los farolillos que colgaban de los apliques de las paredes, iluminando la estancia. En el centro, había una mesa de trabajo de madera cubierta de recipientes cilíndricos de latón de diferentes tamaños. Sobre una plataforma había un revoltijo de pergaminos llenos de fórmulas y cálculos que había escrito el consejero. En la pared del fondo se apoyaban unas estanterías cuyos estantes estaban repletos de gruesos textos alquímicos. Un saco de carbón y unos fuelles yacían junto a un hogar conectado con una chimenea.

			Aquel era el laboratorio subterráneo secreto en el que Fahai llevaba tres años trabajando sin descanso para cumplir con las órdenes del rey: encontrar una cura para su amada consorte.

			En el lado opuesto de la sala había dos docenas de jaulas de madera y bambú apiladas las unas sobre las otras hasta una altura media. Sus ocupantes, cuyas escamas brillantes resplandecían bajo la luz de los farolillos, se enroscaban y desenroscaban.

			El consejero le había pedido que le llevara diferentes tipos de serpientes para poder estudiar sus venenos. Algunos de los tónicos y pócimas que había preparado habían conseguido que su madre sintiera cierto alivio de los síntomas, pero, hasta el momento, no habían logrado curarla. Y, ahora, estaba…

			Xian se giró hacia Fahai.

			—La cura está en Changle. ¿Qué crees que encontraremos cuando lleguemos? ¿Una fuente mágica en las profundidades de los bosques de Min? ¿Alguna planta medicinal rara que solo crece allí? ¿O tal vez algún sabio o chamán con el poder de curarla?

			Los ojos del consejero centellearon.

			—Creo que el oráculo nos ha enviado a Changle para que encontremos la pieza final que hemos estado buscando todo este tiempo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tras tres años experimentando, creo que al fin he dado con la fórmula alquímica precisa de un antídoto —contestó el hombre—. Pero todavía nos falta un ingrediente clave para la cura de tu madre.

			A Xian se le erizó la piel de todo el cuerpo.

			—¿La serpiente blanca?

			Boas de arena, víboras de foseta, serpientes coral, pitones, cabezas de cobre e incluso cobras… Xian les había dado caza a todas. Sin embargo, en los últimos siete años, jamás había encontrado otra serpiente blanca. No le parecía descabellado que el animal hubiese abandonado el lago del Oeste tras robarle la perla. Tal vez hubiese escapado por el Zhe Jiang, un río cercano que era el más largo de la costa sureste, lo que significaría que, en aquel momento, podría encontrarse en cualquier lugar.

			Por supuesto, Fahai no sabía todo aquello. Nadie lo sabía. Xian no le había hablado a nadie de la serpiente blanca o la perla. Y nadie sabía tampoco la culpabilidad que le corroía las entrañas como si fuera un parásito chupándole los huesos cada vez que intentaban sin éxito curar a su madre.

			—Todavía no estoy seguro de qué parte del animal exactamente será la que completará el antídoto; no sé si será el veneno, los órganos o incluso el corazón palpitante, por lo que no solo tendremos que encontrar a la sierpe, sino que tendremos que traerla de vuelta con vida al laboratorio.

			La expectación le retorció el estómago. El oráculo les había dicho dónde encontrar la cura, que no era otra cosa que la propia serpiente blanca. La balanza del destino había determinado que la vida del animal era la clave para salvar a su madre. Xian volvería a tener al fin la oportunidad de enfrentarse a la criatura. Y, en aquella ocasión, pensaba capturarla y llevarla de vuelta a Wuyue.

			Sobre un taburete que se encontraba en un rincón, alejado de las jaulas, había un receptáculo grande y abierto que le llamó la atención. No recordaba haberlo visto la última vez que había estado en el laboratorio. Se acercó hasta allí y, dentro de la vasija de cerámica, encontró una tortuga cuyo caparazón redondeado mostraba un diseño de estrellas doradas.

			—¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Tienes una mascota y no me lo habías contado?

			Fahai sonrió.

			

			—La encontré hace unos días mientras daba un paseo vespertino alrededor del lago. Se había enzarzado en una desafortunada pelea con una garza y le sangraba una de las patas traseras. La traje aquí para que se recuperara.

			El consejero se colocó a su lado. Se sacó algunas hortalizas del bolsillo y se las ofreció a la tortuga, que levantó la cabeza arrugada y comenzó a masticar con ganas la comida, directamente de su mano.

			—¿Son de las cocinas de palacio? —preguntó Xian sin poder ocultar lo gracioso que le parecía—. ¿Un consejero real seleccionando con cuidado las verduras para una tortuga que ha tenido la suerte de no acabar convertida ella misma en un manjar?

			Fahai soltó una carcajada.

			—He de admitir que la estoy malcriando muchísimo. Es una barbarie asesinar a unas criaturas tan gentiles solo por su carne y sus preciosos caparazones. El doctor Ping, el que trabaja en el ala médica, cría tortugas de agua dulce por afición y se ha ofrecido voluntario para cuidarla mientras estemos fuera.

			Xian pasó la vista hacia las jaulas de madera y bambú.

			—¿Y qué hay de ellas? ¿Aguantarán hasta que regresemos?

			—Las serpientes pueden sobrevivir hasta un año sin comida —contestó el consejero.

			El príncipe se giró hacia él.

			—Gracias por esforzarte tanto para encontrar una cura para mi madre. Mi padre no confía en la gente a menos que la conozca desde hace muchos años, pero entiendo por qué te convirtió en uno de sus consejeros a pesar de conocerte desde hace relativamente poco tiempo.

			

			—Con tiempo y paciencia, la hoja de la morera acaba convirtiéndose en una túnica de seda —replicó el hombre con tono solemne—. Han pasado muchos años, pero nunca hemos cejado en nuestro empeño. Espero que, en este año de la serpiente, encontremos lo que hemos estado buscando.
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XIAN

			Xian se dirigió hacia los aposentos de su madre. Las aperturas circulares que había en el pasillo y las celosías de las ventanas de su dormitorio servían para algo más que dejar pasar la luz y el aire: cada vez que tenía que pasar días o incluso semanas recluida en la cama, eran su único portal hacia el mundo. Las ventanas tenían vistas a unos jardines que se contaban entre los más hermosos de los terrenos de palacio, embellecidos con osmantos, formaciones rocosas cársticas y un estanque con peces koi.

			Las doncellas hicieron una reverencia conforme se acercaba a la alcoba. Él las saludó con un gesto de la cabeza antes de abrir las puertas de madera.

			En el interior, las velas arrojaban sombras titilantes sobre los fénix pintados de los paneles del píng fēng, el biombo que ocultaba la cama de su madre. A aquellas horas de la noche, las ventanas estaban cerradas para evitar las corrientes nocturnas y el aire estancado olía al sándalo de los incensarios.

			

			Sin hacer ruido, Xian cerró la puerta a sus espaldas. Se acercó hasta el armario y abrió una cajita de terciopelo. De ella sacó una flauta de bambú. Sosteniéndola en horizontal, se la llevó a los labios y comenzó a mover los dedos con agilidad a lo largo del cuerpo hueco. Siguió tocando mientras se acercaba al biombo y asomaba la cabeza por el panel más alejado.

			Su madre estaba sentada en la cama, apoyada contra el cabecero y con una lujosa colcha bordada cubriéndole el pecho. A pesar de que todavía no había cumplido los cuarenta, tenía hebras plateadas trenzadas entre la melena oscura. Las mejillas hundidas remarcaban todavía más la palidez de su piel, pero todavía tenía un destello de calidez en los ojos.

			—Xian’er —dijo, tendiéndole la mano—. Solía tocarte La canción del cuervo cuando eras un bebé para arrullarte y que te durmieras. Ahora, agudizo el oído cada vez que oigo la melodía porque eso significa que mi niño querido ha venido a verme.

			—Niang Qin… —Bajó la flauta y se sentó en el borde de la cama—. Siento haber venido más tarde de lo habitual esta noche.

			Su madre ocultó una sonrisa.

			—Estoy segura de que tenías que ocuparte de muchos preparativos para el viaje a Changle de mañana.

			—¿Padre te lo ha contado?

			—Tu primera misión diplomática oficial a la edad de diecisiete años… —dijo ella con una sonrisa resplandeciente—. Tu padre debe de tener mucha fe en ti si te envía a la capital de Min. Y yo no podría estar más orgullosa de mi hijo.

			El rey le había ordenado que mantuviera en secreto las palabras del oráculo y el auténtico propósito de aquel viaje, ya que no quería alentar las esperanzas de su consorte hasta que no tuvieran la cura.

			Xian le tomó la mano entre las suyas. Tenía los nudillos huesudos y una piel tan fina que parecía papel de arroz.

			—Tan solo lamento no poder estar aquí para ayudarte a preparar zòng zi para el Festival de Duanwu.

			Aquella fiesta se celebraba el quinto día del quinto mes lunar, que coincidía con el solsticio de verano. Durante aquella jornada, la gente iba a ver las regatas de botes dragón y comía zòng zi, triángulos de arroz glutinoso rellenos con ingredientes dulces o salados como castañas, jujubas, alubias rojas y carne picada de cerdo. El resto de los consortes que vivían en palacio delegaban la ardua tarea de preparar las bolas de arroz a sus sirvientes, pero las de su madre eran las favoritas del rey y ella se enorgullecía de prepararlas con sus propias manos. Incluso después de que la mordedura de la serpiente la hubiera paralizado por el dolor y la rigidez, no se perdía aquella ocasión ni un solo año. Había enseñado a Xian cómo envolver el arroz con dos hojas de caña, pero él siempre las apretaba con demasiada fuerza al atarlas con cordeles de colores. Su padre siempre comentaba que sabía cuáles eran los zòng zi que había preparado él por las marcas.

			El año anterior, la noche del festival, su madre se había encontrado lo suficientemente bien como para salir de sus aposentos. Los sirvientes la habían sacado de palacio en un palanquín, un cubículo de madera con asientos que se levantaba con dos largas varas horizontales. Había pedido que la llevaran al Puente Roto, lejos de las multitudes que se agolpaban en la orilla este. Xian se había sentado a su lado en un taburete acolchado y, juntos, habían visto las regatas de botes dragón mientras el sol se ponía sobre el lago del Oeste.

			Su madre le guiñó un ojo.

			

			—El año que viene, le esconderé a tu padre los zòng zi más gorditos y te los guardaré a ti.

			«Tres meses. Tal vez un poco más». Tubo que obligarse a no reaccionar ante aquel comentario. ¿Acaso no sabía que se estaba muriendo? ¿O solo estaba intentando escudarlo de la verdad?

			Ella reprimió un bostezo y Xian recordó la medicina a base de adormidera que le había recetado el médico.

			—Se hace tarde —dijo mientras la arropaba mejor con la colcha—, así que te doy las buenas noches.

			—Espera. —Ella le tomó una mano—. Quiero darte algo antes de que emprendas el viaje de mañana. —Rebuscó bajo el almohadón y sacó un amuleto de jade con una cadena de plata—. Antes de que abandonara el pueblo en el que nací, mi madre llevó el amuleto al templo para que lo bendijera el sacerdote. Después, me lo entregó para que me protegiera. El jade de un tono claro es más valioso, pero el que es de un color más oscuro infunde fuerzas para superar las adversidades. —Xian tomó el amuleto. En lugar de verde esmeralda traslúcido, aquel jade desgastado tenía un color oscuro y mostraba tanto vetas opacas como motas jaspeadas—. Cuando vine a vivir a palacio, el jade que llevaban otras mujeres era tan brillante y lustroso que temía que la gente se riera de mi amuleto barato —prosiguió—, así que lo escondí. Un príncipe no debería ser visto con algo de tan poca calidad, pero puedes llevarlo en el bolsillo. El jade es una piedra viva que se hace más fuerte cuanto más se lleva, así que este amuleto te protegerá y ahuyentará cualquier mal que intente hacerte daño.

			Xian se pasó la cadena en torno al cuello y se metió el amuleto bajo la camisa. El peso frío de la joya se le posó sobre el pecho.

			

			—Lo llevaré cerca del corazón —le dijo—. Volveré a casa antes de que empieces a echarme de menos.

			—Eso es imposible. Tendrías que darte la vuelta y volver en cuanto pusieras un pie fuera de esta alcoba. —Su madre soltó una carcajada llorosa—. Ay, estoy comportándome como una tonta. Te prometo que me mantendré sana y te daré la bienvenida cuando regreses. Si puedes, tráeme un recuerdo de Changle.

			Una determinación renovada se le agolpó en el pecho. Estaba más cerca que nunca de encontrar a la serpiente blanca. Podía sentirlo en los huesos, como si fuera una profecía o un juramento.

			—Lo haré, Niang Qin.
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ZHEN

			Zhen alzó la mirada hacia la luna llena. Mientras caminaba por la calle principal desierta, desprovista del clamor diurno, se sentía casi como si hubiera regresado al bosque. El zumbido de los insectos era incesante y las truchas nadaban en uno de los afluentes del Min Jiang, que transcurría por el centro de la plaza del pueblo. El canto de los grillos llegaba desde los campos de arroz en los que los cultivos que se habían plantado en primavera crecían altos y rectos. Olisqueó el aire: podía detectar un leve aroma a hojas machacadas de la recolección del té de primavera.

			—Me pica —gruñó Qing mientras se rascaba la nuca.

			Llevaba un rú qún (una blusa de algodón tejido con tosquedad, una falda lisa y verde que le llegaba hasta las rodillas y, debajo, un par de pantalones) demasiado grande. Zhen iba vestido con una áspera túnica de cáñamo y, a diferencia de las mangas extravagantes y anchas de la ropa de los nobles, las suyas se estrechaban a la altura de las muñecas, lo cual era muy práctico para los plebeyos que se pasaban los días trabajando en las granjas. Aquellas eran las prendas y las sandalias más baratas que habían podido permitirse con las monedas que habían conseguido al venderle pieles mudadas de serpiente al herbolario del pequeño pueblo en el que se encontraban, al suroeste de Changle.

			—Aguanta la incomodidad por el momento —replicó Zhen. Llevaba la mitad superior de la larga melena peinada en un moño que se sostenía con un palo de bambú y el resto le caía más allá de los hombros. Qing llevaba los mechones oscuros recogidos en dos trenzas—. Cuando tengamos más dinero, te compraré ropa nueva que te quede mejor, ¿de acuerdo?

			Un banderín rojo pasó volando frente a ellos tras haberse soltado con una ráfaga fuerte de aire. En él aparecían dos serpientes mal dibujadas con los ojos enormes y las lenguas bífidas. Se trataba de un elemento decorativo olvidado del festival de primavera que se había celebrado unos meses atrás para dar comienzo al año de la serpiente. Qing y él se habían sentado en las ramas más altas de un árbol a las afueras de Changle y habían observado a la gente encendiendo los farolillos y soltándolos en el Min Jiang, donde habían flotado como estrellas titilantes de una constelación siempre cambiante.

			—¿Estás seguro de que conoces el camino? —Resoplando, Qing se apartó de la cara un mechón suelto de pelo—. No quiero perderme; las piernas me están matando.

			—Sé adónde vamos —contestó él, un poco a la defensiva—. Es solo que atravesar pueblos es un poco más complicado que orientarse en los bosques. Los puntos de referencia son diferentes.

			

			—Y no podemos leer los carteles y letreros. ¿Sabes? Deberíamos pedirle indicaciones a alguien o conseguir un mapa o algo así.

			A través de una puerta abierta, les llegó el sonido de una mujer cantando, acompañada por un instrumento de cuerda, mientras unas voces masculinas charlaban y reían. Un farolillo amarillo iluminaba un banderín que ondeaba con el aire cortante de la noche y en el que aparecía el carácter «酒».

			Qing le agarró el brazo.

			—Oye, nunca he estado en el interior de una taberna. Vamos a echar un vistazo.

			Zhen frunció el ceño. Él ya había probado el alcohol en otras ocasiones, pero su amiga, no.

			—No; no tenemos dinero suficiente para pagar el vino.

			—No he dicho nada de beber —replicó ella—. Tan solo quiero ver qué está ocurriendo. Siempre que paso frente a una taberna, parece que la gente del interior se lo está pasando muy bien.

			—Qing, se supone que no tenemos que llamar la atención.

			—¡Nos quedaremos al fondo! Nadie se fijará en nosotros si quiera —dijo ella, poniendo los ojos en blanco—. Si vas a comportarte como un aguafiestas, puedes esperarme aquí…

			—No pienso perderte de vista ni en broma. —Soltó un suspiro—. Está bien. Solo un par de minutos. Nos quedaremos cerca de la puerta y en cuanto detecte el más mínimo atisbo de que va a haber problemas, salimos de ahí. ¿De acuerdo?

			Qing le dedicó una sonrisa de medio lado y lo arrastró al otro lado de la puerta. En el interior del establecimiento, que estaba pobremente iluminado, el resplandor amarillento de las antorchas arrojaba sombras retorcidas sobre las irregulares paredes de piedra. El suelo, pegajoso por los escupitajos y el vino derramado, estaba cubierto de huesos de pollo y raspas de pescado. Las camareras servían copas rebosantes a hombres acomodados en mesas dispuestas con desorden y troncos cortados por la mitad que hacían las veces de bancos. Algunos formaban parte de grupos tumultuosos y otros se sentaban solos con gesto huraño.

			Las mesas más cercanas a la entrada estaban ocupadas, así que Qing y Zhen no tuvieron más remedio que arrastrarse hasta una mesa vacía al fondo de la estancia con dos barriles como taburetes. La cantante acabó la canción y, cuando tanto ella como los músicos se bajaron del estrecho escenario, un hombre borracho se subió a él de un salto y comenzó a soltar poemas obscenos. Otros parroquianos se rieron a carcajadas y le lanzaron cáscaras de cacahuetes.

			Zhen dirigió la vista hacia la puerta. Cuanto antes pudieran salir de allí, mejor. Junto a él, Qing estaba mirando a su alrededor con gesto maravillado en lugar de con cautela. No parecía darse cuenta de que los hombres habían empezado a señalarlos con gestos de la barbilla.

			Sintió un escalofrío desagradable en la columna vertebral y apoyó una mano en el brazo de su amiga.

			—Creo que deberíamos marcharnos.

			—¿Qué? ¡Pero si acabamos de llegar! —Qing le apartó la mano—. Vamos a esperar a ver si la cantante vuelve tras un descanso. Quiero escuchar una canción antes de que nos vayamos.

			Un hombre musculoso y con cuello de toro se apartó de la mesa en la que estaba sentado con sus amigos y se acercó a ellos. Zhen se tensó.

			

			—Bienvenida a nuestra humilde taberna, jovencita. —Cuello de Toro miró a Qing con interés mientras hacía una reverencia, fingiendo ser todo un caballero—. No te habíamos visto nunca por aquí.

			—Oh, tan solo estamos de paso —contestó ella—. Por cierto… Por casualidad, ¿no sabrás qué camino es mejor para salir del pueblo si nos dirigimos al monte Emei?

			—¿El monte Emei? Eso está a más de mil quinientos kilómetros de aquí. —Cuello de Toro ladeó la cabeza—. ¿Por qué no te quedas un poco? A mis amigos y a mí nos encantaría enseñarte los alrededores.

			—En realidad, nos marchamos ya. —Zhen se levantó y tiró de Qing para que se pusiera en pie—. Buenas noches, señor.

			—Es de muy mala educación rechazar un ofrecimiento de hospitalidad tan amable, jovencito. —Los ojos de Cuello de Toro centellearon mientras les bloqueaba el paso. Entonces, se giró hacia sus amigos y soltó un silbido—. ¡Hermanos! Tenemos recién llegados. ¡Démosles nuestra cordial bienvenida habitual!

			Zhen sintió que el pavor le inundaba el estómago conforme dos de los amigos de aquel hombre se acercaban a ellos desde diferentes direcciones. Con una mirada lasciva, Cuello de Toro estiró el brazo para tocarle a Qing la mejilla y Zhen alzó la palma para detenerle la mano a pesar de que era casi tan grande como la garra de un oso. Qing pareció sobresaltarse y la sorpresa atravesó el rostro del hombre ante la fuerza inesperada de su contrincante.

			—No queremos problemas. —A pesar de que el corazón le palpitaba con fuerza, mantuvo un tono de voz frío—. Pero tengo que pedirte que mantengas las manos alejadas de mi hermana.

			

			—Ah, así que es tu hermana, ¿eh? —Cuello de Toro soltó una carcajada. Entonces, hizo un gesto a sus amigos, que se acercaron hasta arrinconarlos en una esquina—. Parece que los problemas os persiguen.

			A su alrededor, la taberna se había quedado en silencio. Los demás clientes habían dejado de hacer lo que estuvieran haciendo y se habían girado para observarlos. Las camareras, nerviosas, se mantenían alejadas.

			Qing fulminó con la mirada a Cuello de Toro.

			—No eres más que un bruto. Solo los cobardes se meten con los desconocidos. Y, ahora, apártate de nuestro camino antes de que mi hermano te dé una patada en los…

			Zhen la agarró y la empujó tras él. El hombre entornó los ojos con gesto peligroso y, entonces, le lanzó un golpe, pero él lo esquivó con una gracia serpentina y Cuello de Toro chocó contra la pared que tenían detrás.

			Unas carcajadas se esparcieron entre los espectadores.

			El hombre gruñó mientras le arrojaba una enorme jarra de vino de porcelana, pero él se apartó de la trayectoria. En su lugar, la vasija golpeó a uno de los amigos de Cuello de Toro, provocando que se desplomara, antes de hacerse añicos contra el suelo y salpicarlo todo de vino. Algunos de los parroquianos se apartaron para no salir heridos y los que estaban a una distancia más segura rugieron de júbilo y comenzaron a aplaudir.

			—¡Zhen, cuidado! —gritó Qing.

			El hombre se dirigía hacia él a toda velocidad con una daga en la mano. Zhen se retorció para apartarse y evitó por los pelos la hoja, que tan solo le dejó un corte en la oreja. Cuello de Toro volvió a abalanzarse sobre él, atacándole las costillas. Se hizo a un lado justo a tiempo y la daga rasgó un saco que había en una pila cercana. Por el agujero comenzaron a caer unas semillas de soja crudas, que rebotaron contra el suelo. Uno de los amigos de Cuello de Toro se resbaló con ellas y se cayó, agitando los brazos y las piernas. Con un gruñido dramático, aterrizó de culo.

			Un par de manos agarraron la cabeza de Zhen por detrás. Antes de que pudiera darse la vuelta, alguien le lanzó pimienta a la cara. Se retorció. Los ojos le escocían. Un puño sólido le alcanzó el estómago y lo dejó sin aire, así que se dobló sobre sí mismo mientras empezaba a recibir golpes.

			Qing gritó, aunque no fue de miedo.

			Zhen centró la mirada, que aún le ardía, a tiempo de ver a su amiga lanzándose hacia delante con una agilidad reptiliana y el rostro blanco por la ira. Antes de que cerrara la mandíbula en torno al antebrazo izquierdo de Cuello de Toro, se vio un atisbo de su lengua bífida y sus colmillos afilados. El hombre abrió los ojos de par en par. La daga que blandía con la mano derecha, lista para caer sobre Zhen, se le escurrió de entre los dedos y cayó al suelo con un fuerte estrépito. Qing lo soltó y él se tambaleó hacia atrás. Cuello de Toro abrió la boca, pero de ella no emergió ningún sonido. En su lugar, manó sangre. Sus amigos ahogaron un grito y se apartaron de un salto. Los ojos se le pusieron blancos mientras se derrumbaba con los brazos abiertos en cruz, dejando a la vista dos claras marcas de colmillos en el antebrazo izquierdo.
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